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PRECIOS D E SUSCRIPCION 

Dentro y fuera de la localidad, trimestre, . I peseta. 

Número suelto 10 céntimos 

Anuncios y comunicados, d precios 

convencionales. 

SEMANARIO REPUBLICANO Redacción y Administración. = R E A L , 2. 

EJl ce aso ropu-blioa-
no está abierto. Se me-
g-íi, á todos los eorreli-
gfionarios que quieran 
fig-arar en él, veng-an á 
manifestarlo y é i fir­
mar. 

Todos los vecinos ele 
este A^yuntamiento lía-
liarán en KlILi DEJM.¿>-
OJRi^TA. medios de 
resistir á las imposi­
ciones caciqn^iles, y de­
fensores contra las eac-
tralimitaciones q a e 
padiera haber por par­
te del arrendatario de 
consumos, al proceder 
á la cobranza, S de otra 
cualquiera persona, 
sea ó n<5 autoridad, ca­
cique, <S no cacique. 

LOS DE 
Dfljfl ¡ P E S I f i J BELIBIÍÍ 

A l famoso cura de marras, á aquel 
de quién digimos en uno de nuestros úl* 
timos números, que había rebuznado tan-
tOi caanto la paciencia de sus feligre­
ses se lo permitió, echando por las de 
Pavía contra EL DEMÓCRATA, los repu­
blicanos y los Americanos, hále salido 
ahora un competidor en el párroco de le. 
inmediata feligresía. 

Este otro parroquidermo, también re­
buznó en el ofertorio de la misa sobre el 
mismo asunto que lo hiciere semanas 
antes su congénere vecino. 

Pero señor ¿que aprenderán estos 
curas," para ocuparse de cosas tan con­
trarias á su santo ministerio? ¿No sería 
convenientisimo para bien de la reli­
gión, crear en cada seminario, una cá­
tedra de sentido común, y de esta ma­
nera no se daría jamás el caso, de que 
tuviésemos que tolerar como ministros 
del culto, semejantes ejemplares de la 
fauna cleiical, dignos de figurar en un 
gabinete de zoología como tipos de tran­
sición del mono al hombre, y últimas 
formas de la animalidad inferior? 

Por que habiendo ese curso de ob­
servación, de esta habría de result ar la 
incapacidad de esos micracífalos, para 
toda función espiritual. 

Pues si os digo caros lectores de EL 
DEMócRAtA, que el cura de marras; el 
malogrado curial y sacerdote por equi-
waoids , m permite m \ \ m i lor sa­

cerdotes cultos y de buenas formas so­
ciales, porque no defienden al cacique 
y se consagran á su verdadera misión 
de paz y caridad, ¿que diríais? 

Pues diríais y diréis que ese proceder 
es propio de asnos como el cura de wa-
m*.?, que de nada sabe una palabra, y 
menos todavía de aquellas cosas que es­
tán obligados á saber los que profesan 
el sacerdocio. 

Pues si señor; los sacerdotes cultos, 
de buenos sentimientos y mejores cos­
tumbres, que dán á Dios lo que es de 
Dios y al César lo que es del César, sin 
confundir esferas que tienen su distin­
ción propia; esos son incomprensibles 
para estosparroquidermos, que creen que 
á Dios se le siríe mejor con procedi­
mientos de fuerza, que usando y practi­
cando los que usaba y practiba E l Divi­
no Maestro. 

Sí; esos sacerdotes son incomprensi­
bles para estos hotentotes, que entienden 
que para ser buen órgano de la Divina 
Providencia, hay que ser intransigentes, 
huraños, adustos, orgullosos mezclarse 
poco y siempre lo menos posible, con 
sus feligreses para mantener incólume 
el principio de autoridad.t Qae para me­
jor servir los designios del Altísimo es­
timan que hay que maltratar á los feli­
greses, insultarlos, poner de relive sus 
debilidades y sus defectos y cuando no 
los tengan inventarlos para mejor com­
batirlos; nombrarlos en las iglesias hasta 
por sus nombres propio?, ó por circuns­
tancias tan características que no haya 
duda de á quien se refieren aquellas. 

Y esto se hace, si no votan según la 
voluntad del cacique, ó no pueden pa­
gar el carnero ó las gallinas que se les 
exigen por bautismos y defunciones, sin 
razón ni derecho alguno. 

A nosotros nos gusta que el cura 
combata el error el cisma; nos agrada 
que el párroco vuelva por los fueres de 
la religión como medio que es de comu­
nicación entre Dios y el hombre, y ele­
mento indispensable de la civilización 
bien entendida por que esta y no otra es 
su misión; pero todo esto que se haga 
sin lastimar personas, sin herir á nadie, 
ya que esto último sea contraproducen 
te por que en lugar de edificar irrita 

Nos gusta ver subir á la sagrada cá­
tedra, y oir un orador católico que sien­
ta tésis y las desarrolla con sólidos ar­
gumentos; pero nos molesta y nos de­
sagrada ver subir á la cátedra del Spíri-
tu Santo un energúmeno que no hace 
más que insultar al auditorio, con de­
nuestos ó improperios tan incompati­
bles con la religión de Cristo, todo amor 
y mansedumbre, y tan opuesto á lo que 
demanda la cultura de los pueblos. 

Pero, ¿que queréis que digan esos 
que no saben leer el latin, ni el castella­
no, pero saben en cambio hacer unas 
elecciones? ¿Qae, aquellos que se hicie­
ron curas per aaltum y sin vocacióo? 
iComo habriia 46 s^ber 4§alr aigo bus-

no esos otros, que en su vida han estu­
diado una palabni, por que nunca fue­
ron capaces de comprender lo que leían? 
¿Conque razón pretenderíais que díge-
sen algo sustancial en explicación de 
una doctrina sublime, aquellos que ade-
más de ser burros, tienen por añadidura 
una naturaleza refractaria al bien, y sin 
ninguna propiedad de resistencia á los 
más desenfrenados apetitos de la anima­
lidad, y que solo sirven para secundar 
las miras de un cacique que tiene sus 
mismos gustos, y siente idénticos apeti­
tos ó inclinaciones? 

jAh! tan simpática como resalta la 
figura del verdadero sacerdote, afable, 
bondadoso, persuasivo, con la mejor vo­
luntad siempre para allanar todo géne­
ro de dificultades; que edifica lo mismo 
con sus palabras que con sus ejemplos; 
como repúgnente se nos presenta la 
de esos otros que, mejor que llevar una 
cruz colgada de su pecho, les cuadraría 
llevar al cinto una canana, y en el bol­
sillo un Smih. 

Estos predican el desprendimiento 
de las riquezas, pero á ellos les es licito 
atesorarlas para atenuar un poco susin 
saciabies concupiscencias. 

Defienden al cacique porque se valen 
de él después, para atropellar ios dere­
chos de sus feligf eses, que renuncian á 
su defensa porque ven que la amistad 
del cura y del pequeño prócer ó pplítho 
local, es un estorbo que impide que la 
justicia brille en todo su esplendor. 

Todos los herejes juntos, y todos los 
cismá,ticos, no causan tanto daño á la 
verdadera religión, como estos malos sa­
cerdotes de que estamos ocupándonos. 

Porque el hombre sencillo, el morador 
de los campos, sin la necesaria instruc­
ción para geDeralizar, para elevarse de 
lo particular á lo general, y para volver 
de lo general á lo particular, vé solo lo 
concreto, aquello que hiere sus sentidos; 
no comprende que hay monstruosidades 
que no afectan á la regla sino que la con­
firman, y careciendo de la fuerza nece­
saria para abstraer, j izgan una institu-

1 ción por las personas naturales que son 
sus órganos de representación, y si ven 
que éstos son malos, mala juzgan tam­
bién á la cosa representada. 

Por eso, estos órganos causan más 
daño que todas las impugnaciones y 
controversias. 

Para evitarlo debieron los Prelados 
cuidarse de hacer meno*, pero mejor mi­
licia. 

Un curso preparatorio en cada semi­
nario, para acreditar antes de pasar á 
emprender los estudios eclesiásticos, la 

I existencia del sentido común en los as-
I pirantes al sacerdocio, sería más que 
1 conveniente necesario, y aún estamos 
| por decir que no sobraría un gabinete 
j antropométrico para medirles el ángulo 

pulsión de algunos, sin necesidad de pa­
sar á la cátedra del sentido común. 

3D- ^ Z L j Z E T O I b T S O 

¡Son Ies mismos! 
Un grupo de estudiantes abandonó las 

aulas y rindió público tributo de monar­
quismo. Esta es la síntesis de las noticias 
trasmitidas telegráficamnte. He leido los 
adultados telegramas y no pude sujetar la 
imaginación, que remontándose en el cur­
so de los tiempos buscaba los dias felices 
pasados en las aulas... Recordé, recordé 
mucho y he visto en su verdad la signifi­
cación del acto realizado por ese grupo de 
escolares. 

Sin conocerlos los he adivinado: son 
los mismos, los pálidos, los decadentes, los 
Luises, los faltos de voluntad y de ideales 
que frente á un catedrático carlistón vito­
reaban á Carlos V i l y frente á un avanza­
do se mostraban apóstatas. ¡Son los mis-
mosl, los eternos conquistadores del apro­
bado, los humildes siervos del profesorj 
los miopes de sus derechos y desconocedo­
res de sus deberes, los que ante un día de 
asueto vitorean á la vagancia y sucumben 
pero no triunfan en labor científica. 

También en mis tiempos existían; tam­
bién entonces eran socios del Circulo Car" 
lisia para conseguir el libre paso por las 
asignaturas de Procedimientos y Prácticas 
y sonreían ante las vaciedades de un profe­
sor analfabeto pensando en el juicio temido 
y deseado.. 

¡Triste condiciónl A los veinte años, 
cuando la ciencia presenta absurdo el pro­
blema de los reinados hereditarios y la ex­
periencia delimita con sus temores el por­
venir de la patria, ellos, la esperanza, el 
genio en embrión, aplaude, vitorea y se 
exhibe... pero aplaude, vitorea y se exhibe 
por el aprobado, nada más que por el 
aprobado. 

L . C. 

* * 

facial de cuya medida y exámea de ca-
ract^eafímeosí habría de paitar la r©-

. Hasta aqui lo que cortamos de nuestro 

querido colega Tierra Gallega; pero por 

cuenta propia, y para honra de los jóvenes 

de este pueblo que cursan sus estudios en 

la Univnrdad de Santiago, debemos hacer 

constar que solamente uno de ellos fué á 

Vigo, en ocasión en que allí se hallaba don 

Alfonso. 

Ese., humilde siervo del profesor aplau 

dio y vitoreó por el aprobado, recibiendo 

en especie la parte que le correspondía en 

las quinientas pesetas, que el rumboso 

Ayuntamiento vigués dió á los escolares 

para que—como dice un semanario regio, 

nal-—se corrieran allí una juirga. 
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E L D E M O C R A T A 

E l análisis de la gestiónadministrati- i 
va de los qaa en Caldas se motejan vie- 1 
jos liberales, y se llaman á si mismo dis­
pensadores de todas las mejoras y mer­
cedes que disfrutamos, oblíganos á en­
trar hoy en disquisiciones subre la men­
dicidad y e! Asilo de Ancianos, cuyo sos- \ 
tenimiénto g-rava de modo notable el 
presupuesto de nuestro Ayuntamiento, 
sin que los pobres de la localidad, ni los 
de las aldeas vecina?, aprovechen los 
beneficios de tan humanitaria institu 
ción. 

Proíestamos, desde luego, que no es 
otra nuestra intención, al confeccionar 
éste trabajo que hacer veránues t ros lec­
tores la carga pesadísima que es el Asilo 
para el municipio: y hacemos por ade­
lantado la salvedad de que, como hom­
bres humanitarios amantes del prógimo, 
deseamos para nuestros semejantes po­
bres y enfermos^ comodidades y satis­
facciones que endulcen las postrimerías 
de su vida, y aplaudimos y [propagamos 
las ventajas de los asilos y demás insti­
tuciones que la caridad de Ids hombres 
ha creado para aliviar las desdichas dft 
los hombres Mismos. No pretendemos de 
n i r g ú n modo censurar la obra humani­
taria y social en su tendencia y en sus 
finalidades: solo nos proponemos demos­
trar, lamentánaolo hondamente, que no 
es posible sostener en Caldas un Asilo, á 
cuya casa tienen horror los pobres ancia­
nos de la localidad, y cuya existencia, 
gravando al erario mu dcipal y al bolsi­
llo particular, no resta á lá mendicidad 
callejera ni uno solo de sus individuo.1! 
dejando, por lo tanto, de cumplir los fi­
nes que perseguían los que la han crea­
do. 

Hacemos ésta aclaración para que no 
venga Fray Prudencio escomulgándonos 
una vez más, ahora que ha empezado á 
lanzar anatemas de piedra á nuestra azo­
tea, tenienpo él su rotonda de vidrio. 

Existen hoy en el Asilo3d ó 83 ancia­
nos de ambos sexos, de los cuales solo 
pertenecen al Ayuntamiento de Caldas, 
4 ó 6. 

L a caridad particular sostiene dáado" 
les limosna semanalmente á más de cien 
pobres del pueblo y del distrito judicial, 
que tocios los sábados recorren las ca­
sas en demanda del caritativo óbolo. 

Aparte estos mendigos profesionales 
hay los impedidos y vergonzantes, á 
quienes socorre con caridad inagotable 
el caritativo pueblo de Caldas. 

De suerte que, de ciento cincuenta 
pobres que viven á costa del pueblo, el 
Ayuntamiento no socorre á ninguno con 
metálico. 

E l presupuesto, y aínda mais de lo 
presupuestado, vá á beMeficiar á indivi­
duos de fuera del distrito: y aunque la ca­
ridad no tiene fronteras y el que socorre 
una necesidad hace un bien, sea cual­
quiera y de donde quiera el socorrido, es 
lo cierto que los Ayuntamientos, así co ­
mo sus administrados, tienen un deber 
prósinfo con los vecinos, y á ellos, áa-
tes que á otros, deben dirigir sus ofren­
das de caridad. 

Socorriendo cada pueblo á los que 
en él viven, se divide y suministra me­
jor la limosna, y los de un punto excu­
san ir á otro á cercenar recursos que se 
deben á los naturales de allí. 

Pues bien; si la mendicidad, lejos de 
disminuir, .aumentó desde la inaguración 
del Asilo; si los ancianos pobres se resis­
ten, no sabemos por qué razones, á en­
trar m apella casaj si deatro de d í a 

solo disfrutan de los cuidados que se dis­
pensan á los asilados unos cuatro pobres 
del distrito, hay que contesar que el Asi­
lo resulta á éste pueblo una pesadísima 
carga, y que. por contera, no satisface 
las necesidades que so pretendieron cu­
brir al crearlo. 

Los pobres de nuestro Ayuntamiento 
tienen preferente derecho á las cantida­
des que éste destina para beneficencia, y 
no está bien que el dinero de todos vaya 
á remendiar necesidades que debieran 
estar atendidas por otros Ayuntamien­
tos, 

Es muy cómodo para ciertos munici­
pios tener un local á donde enviar sus 
pordioseros para quedar libres de obii 
gaciones. Y es una tontería que munici­
pios extraños se tomen á su costa el tra­
bajo de socorrer pobres forasteros con 
perjuicio de los del pueblo. 

Probado que el Asilo no resuelve 
ningún problema, que la mendicidad au­
menta en su torno y que el pueblo sos­
tiene los pobres con limosnas semanales, 
al Asila con otras meusuales, y que el 
Ayuntamiento, apesar de lo que gasta 
con dicho centro, no alivia nuestra labor 
bienhechora, veremos de aquilatar más 
las cosas para demostrar que el asilo es 
ruinoso para nuestro Ayuntamiento. 

Se está hticiendo un labadero, que 
costará unos mil duros, en la huerta del 
Asilo. 

Los fondor, ¿de donde vienen? 
D. Laureano, que conoce el sistema 

de constituir rectorales sin presupuesto 
ni subasta, podrá responder. 

¿Para qué eáa obra verdaderamente 
supérfiua? 

No está el rio al Udu? 
¿Es que, por h tcetl > todo con miste­

rio y lejos de las retinas profanas, la 
operación del labado debe verificarse á 
escondidas1? 

¿No es meritorio y hasta de propa­
ganda, que esas Hermanitas demuestren 
á la faz de todo el mundo el trabajo que 
se imponen por hacer bien á sus seme­
jantes? 

Por qué, entonce^ trabajar oculta­
mente? 

Pues apesar de todo, el labadero se 
hace, y las cinco mil del ala se gastan. 

¿Quien las regala? 

Laureano Salgado es el que anda en 
eso, pero el dinero será del caballo blanco, 
como siempre; porque el cacique habrá 
conseguido muchas cosas, habrá gana­
do muchas pesetas con sus administra­
ciones y su política, pero... ¿haber si hay 
quien diga que gastó una chirla de su 
bolsil o particular en beneficio del pue­
blo? 

Veamos de que otro modo pesa el 
Asilo sobre el Ayuntamiento. 

Las recetas para enfermos de aquel 
establecimiento son pagadas por el mu­
nicipio, aunque vayan destinadas á los 
pobres de Estrada, ó de otro punto. 

Y se dá el ĉ .so que mientras pobres 
de Carracedo, de Bemil, de San Andrés, 
de Tibo, del mismo Caldas, están sin po­
der curarse por falta de medicamentos 
que su pobreza no les permite obtener, 
las medicinas entran en el Asilo á todas 
horas, resultando que, aún en ésto, si­
guen teniendo los forasteros grandes 
ventajas sobre los del pueblo. 

Y sucedía hasta hace poco, que algün 
Farmacéutico despachaba azúcar y chó­
cente para el Asilo coa recetas de pobrê  
constando éstas de varios kilos de cada 
clase. 

Y , en cambio, ne permite el Ayunta­
miento que se despache á un pobre vino 
do Malaga, ó algúa específico que pusd^ 

costar bastante menos de lo que costaba 
el chocolate y el azúcar. 

No hace muchos dias,á una enferma, 
pobre, tan pobre que cuando cayó en 
cama solo tenía su marido cinco reales 
y no podía ganar jornal porque la lluvia 
lo impedía, se le ha negado la receta de 
pobre, no sabemos^por qué causa. 

La infeliz falleció. 
¿Mo podría certificar el médico que la 

asistió, si esa enferma pudo haber muer­
to por falta de elementos curativo.-? 

Eso es lo que hacen los Ayuntamien­
tos que no tienen independencia, ni co­
nocen SUÍ deberes, ni gozan de libertad 
de acción. 

Manda el Cacique que se sostenga el 
Asilo, y el Asilo se sostiene .. para que 
vivan los pobres de afuera, mientras los 
de casa se mueren por falta de caridad 
de la Corporación Municipal y de la Jun­
ta de Partido. 

Sigan por ese camino. 
Los pobres llegarán á saber por qué 

viven mal; los ricos comprenderán por 
qué razón el ejercicio de la caridad les 
cuesta tanto, y harán unos y otros por 
barrer lo que estorba, á fin de obtener 
una situación más tranquila para unos 
y económica para otros. 

Terminamos manifestando una vez 
más, que el Asilo es una ruina para el 
municipio, y que no cumple los fines 
para que fué creado. 

E l día que en esa santa casa se alber­
guen solo pobres ancianos del distrito 
de Caldas, nosotros aplaudiremos las 
larguezas del Ayuntamiento, y las abun 
dáñelas con que la Junta de Partido sub­
venga á las necesidades de la caritativa 
institución. 

Mientras tanto, protestamos del des­
pilfarro que supone mantener pobres 
extraños, y de la inhumanidad que re­
presenta abandonar los del distrito. 

Los héroes de Biler 

En maniia^ fueron embarcados los 
restos de los héroes de Baler, con todos 
los honores de ordenanza inherentes á la 
más alta gerarquía militar, tributados 
por los yankees. 

E l ministro de la Guerra de España, 
general Linares, el caudillo de Santiago 
de Cuba, echó sus cuentas y dispuso que 
á esos sagrados despojos se rindan hono 
res de Comandante. 

Bien empleado les está á los héroes. 
Hubióranse entregado sin lucha y 

acaso hoy fuesen ministros de la Guerra. 
(De Tierra Gallega.) 

Los dias que á continuación se ex­
presan, tendrá lugar ante la Comisión 
mixta de Reclutamiento de esta provin­
cia el juicio de revisiones, para conocer 
en un solo acto, da las incidencias del 
reemplazo actual y del de 190Í, 1902 y 
1903, así como de los expedientes de ex­
cepciones otorgadas á prófugos indulta­
dos que aún se alien pendientes de di­
chas revisiones, debiendo presentarse al 
efecto todos los mozos ó interesados á 
quien se refiieren los casos l . * , 2.* y 3.-
del citado precepto legal. 

Dia 6 de Abril, Pontevedra. 
Dia 6, idem. 
Dia 7, Bueu y Cangas. 
Dia 8, Geve y Moaña. 
Dia 11, Marín y Poyo. 
Dia 12, Vilaboa j Caldas. 

Día 13, Barro Catoira y Portas. ( 
Dia U . Campo y Moraña. 
Dia 16, Cuntís y Valga. 
Dia 18, Puenteareas. 
Dia 19, Mondariz y Salvatierra, 
Dia 20, Setados y Carril. 
Dia 21, Cambados y Grove. 
Dia 22, Meaño y Rivadutnia. 
Dia 25, Meis y S«ngenjo. 
Dia 26 Villagarcía y Villanueva. 
Dia 27, Villajuau y Puencaldelas. 
Dia 28, Lama á Cotovad. 
Dia 29, Puentesampayo y Redondela. 
Dia 2 de Mayo, Mos y Berbén. 
Dia 3, Pomelos y Sotomayor. 
Dia 4, Cañiza y Arbo. 
Dia 5, Creciente y Covelo. 
Dia 6, Tuy y Salceda. 
Dia 9, Tomiño. 
Dia 10, Guardia y Oya. 
Día 11. Porriño y Rosal. 
Dia 13, Vigo. 
Dia 16, Bayona y Bouzas. 
Dia 17, Gondomar y Nigrán. 
Dia 18, Lavadores. 
Dia 19, Estrada. 
Dia 20, Cerdedo y Forcarey. 
Dia 23, Lalin. 
Dia 24, Carbia y Dozón. 
Dia 25, Silleda. 
Dia 26, Colada y Rodeiro. 

1 

LA MAÍISELL1ÍSA 
Las repúblicas de Grecia se salvaron 

luchando fieramente á los sones de béli­
cos himnos que hacían morir con la son­
risa del entusiasmo en los labios. Mu­
chos siglos después, la República fran­
cesa tri mfa de toda la Europa coaligada, 
llevando como mágico talismán de la 
victoria «La Marsellesa> inmortal, que 
convertía á los pilletes de París en hé­
roes homéricos. 

En la leyenda de la República, lo que 
más entusiasma, lo que más conmueve, 
es ver cuán íntimamente va ligada la 
aparición de aquélla en todos los pue­
blos, con el arte más puro y sublime, 
con la música, que conmueve el cora­
zón, dulcifica las costumbres y presta ai 
hombre nuevas fuerzas para sostener las 
luchas de la vida. 

En las monarquías, en loe Estados 
despóticos, el pueblo reza cosas que no. 
entiende. 

En las Repúblicas el pueblo canta y 
su misma voz, sus apasionas frases á la 
libertad hacen asomar á sus ojos lágri­
mas de enternecimiento. 

«La Marsellesa» es un himno sublí-
me, una inspiración divina, una evoca­
ción poderosa que con sus sones hace 
nacer de las piedras guerreros de la Re­
pública y los empuja al combate para 
pelear y morir por la patria y por la li« 
bertad. Fué el rugido del esclavo que en 
la suprema convulsión de la furia rompe 
las cadenas y jura perecer si no puede 
vivir libre. 

«La Marsellesa> es el himno de la 
victoria ó de la muerte, el rugido que 
lanzó Francia, cuando, entusiasmada por 
aquel trueno elocuente que se llamaba 
Danton, corrió en busca del suicidio ó de 
la gloria. 

Escuchando «La Marsellesa», un es* 
calofrío de entusiasmo recorre todos los 
nervios ^evócase en la imaginación el 
recuerdo de aquella gigantesca íuchá 
por la República, en 1793, cuando toda 
la Francia civil, sin zapatos, quebranta­
da por el hambre, pero con el cerebro 
enloquecido por el entusiasmo, marcha­
ba, fusil en mano, contra Europa entera, 
rogando al mismo tiempo con upa gran* 
dezia de alma eaUrawdora á la 4iTin% 
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E L D E M O C R A T A 

Lib^r^H^-ue perdonase á los soldados 
de reyes, los cuales, ignorantes y 
ciegos, se batían contra ella, á pesar de 
ser hijos del pueblo. 

Cenmoddo el ánimo por el sublime 
ritmo de <La Mersellesa*, es como se 
comprende el prodigioso efecto que pro­
dujo en Francia y como se aprecia la 
exactitud del parte de aquel general re­
publicano, que decía á la Convención: 
«Nos batimos uno contra diez; pero <La 
»Marsellesa> venimos con nosotros y 
ivenciaaí . 

E l grandioso himno de Rouget de L, 
Isle ya no es solo de Francia ha tomado 
carta de naturaleza en todos los países 
donde la República tiene adoradores y á 
dado la vuelta al mundo como Laftayete 
profetiziba le ocurrería á la bandera tri-
culor. 

La libertad tiene su panteón donde 
moran las sombras de los grandes hom* 
que por ella trabajaron. 

Allí ante Dantón y Hoche, la palabra 
y la espada de la República y frente al 
gran satírico Desmoulins que fué la plu­
ma de la Revolución, hállas la melancó­
lica figura del autor de «La Marsellesa*; 
sobre su pecho descansa la férrea lira 
que heredó de Tirteo y de cuyas cuerdas 
orotaron armonías tan enérgicas y su -
blimes cual las arengas de la Conven­
ción, ó tan potentes y arrolladoras co­
mo las bayonetas de los soldados de la 
República. 

Vicente B l a s c o Ibañez. 

Asamblea el ilustre Diputado á Cortes por 
León D. Gumersindo de Azcárate. 

Ir á las elecciones, lo comprendo, 
por lo que tienen de plebiscito: recuer­
dan á la dinastía que sonó hace tiempo 
la hora de cambiar de casa ó de hacer 
la maleta. Pero ir á las Cortes ¿para qué? 

Un pueblo que, al cabo de ochenta ó 
noventa años de régimen Parlamentario, 
pone todavía fe en esa quimera, me da 
la impresión de un pueblo sin remedio. 

JOAQUÍN COSTA. 
* * 

Es fatal la tendencia de nuestro pue­
blo á tener un amo y hay que curarle 
de ella. 

Este atavismo se disfraza á veces de 
admiración, de idolatría, pero en el fon­
do no es sino residuo de animalidad que 
se reconoce impotente para la iniciativa 
y busca una voluntad que funcione sus­
tituyendo á la suya embrionaria. 

ALEJANDRO LERROÜX. 

L J e S B P U DE POÜTEIÍEDBB 
E l entusiasmo aumenta y la Asamblea 

promete responder ampliamente á los de­
seos de sus iniciadores. 

Los diferentes organismos republicanos 
de la Coruña tendrán en la Asamblea la si­
guiente representación: 

Junta provincial, D. José Rodríguez 
Martínez. 

Idem municipal, B . Antonio Lens Vie­
ra. 

Casino Republicano, D. Manuel Durán 
García. 

Tierra Gallega su director D. Eladio 
Fernandez Dieguez. 

El Sr. Rodríguez lleva además la repre­
sentación de los republicanos de Arteíjo, y 
el Sr. Lens la de los de Ordenes y Neda. 

De la Coruña concurrirán también va­
rios queridos amigos nuestros, entusiastas 
republicanos, que acompañarán á los re­
presentantes oficíales del partido. 

E l Comité municipal republicano de 
Santiago ha acordado designar represen­
tantes de su seno para que concurran á la 
Asamblea de Pontevedra. 

Otro tanto harán los Comités de nues­
tro partido en Sada, Cedeira, Padrón y 
otros puntos. 

En representación de la Junta iíuníci-
pal Republicana de Padrón concurrirán á 
la Asamblea los Sres. D. José Nuñes Ro­
dríguez, D. Estanislao Pérez Artime, don 
José Vázquez Batalla y D. Antonio Riádi-
gos Duro. 

Como representantes del partido repu­
blicano de esta villa concurrirán los señores 
D. Adolfo Mosquera Castro, Hipólito Ra­
yón Trapote, Tomás Ortigueíra Mouríño, 
José Castro Conde y Juaquín Lesquereux 
Rey. 

También estará representado E L DE ­
MÓCRATA. 

Además al mitin del día tres, concurri­
rán gran número de los afiliados al partido 
de Unión Republicana de esta villa. 

P a s r gORtá BCgara que preiidirá U 

COSITAS 
Algunos curas se dedican á hablar 

desde el altar contra nuestro samana-
rio. 

Como E L DEMÓCRATA no es anticató­
lico, ¿qué motivo inducirá á esos volun­
tariosos pánocos para hablar mal de 
él? 

Lo ignoramos. 
EL DEMÓCRATA instiga el caciquismo 

y quizás ésto siente mal á los caciques 
de sotana. 

En cambio los señores curas que no 
se dedican al cacicato; aquellos que son 
más queridos y respetados en sus respec­
tivas parroquias nada dicen respecto al 
modesto semanario que redactamos unos 
cuantos independientes. 

En algo se han de diferenciar las 
personas sensatas de los autoritarios y 
pretenciosos descendientes de los Tor-
quemadas. 

Nada nos importan los desahogos de 
esos amigos de los caciques. 

Nosotros seguiremos nuestro camino 
sin que nos estorben sus censuras, ni nos 
arredren sus amenazas. 

Y rugaremos al Cielo en nuestras 
oraciones para que de arriba iluminen 
las oscuras celdas de esos cerebros de 
perpiaño que, á falta de practicas mora­
les y teológicas, se dedican á discurrir 
como las comadres murmuradoras y me­
todizas. 

La opinión sensata nos juzgará á to­
dos. 

x 
De uno de estos curas, por cierto el 

que más se distingue por su cariñosa ad­
hesión á los caciques, se cuenta una 
anécdota que tiene gracia. 

E l dia que fué ñora orado párroco de 
la parroquia que lo sufre se lo partici­
paba á varios amigos en un corro.. 

Uno de ellos, que ya no vive, al en­
terarse de la noticia que el mismo inte­
resado referia, díjole, entre burlón y con­
vencido. 

—iMás valiera á los vecinos de X . 
que les entrara una epidemial 

Histórico. x 
Sr. Alcalde: continuamos sin recibir 

la nota que pedimos/eferente á la inver­
sión simanal de los toados del Ayunta* 

J mieato» 

Y en otras partes los periódicos lo­
cales publican siempre esa nota facili­
tada {ft)r l^ecretaría del municipio don­
de se publican. 

¿Es que allí tienen empeño en que 
todos los vecinos se enteren de como se 
gasta el dinero del ayuntamiento y aqui 
trata de ocultárselep la inversión que s0 
le dá? 

¿Es que no FG quiere complacernos 
por ser nosotros los que lo pedimos? 

¿Es que, á pesar del interés que pue­
de V. tener por imitar la loable conducta 
de otros alcaldes, no le hacen caso y 
eluden cumplimentar sus órdenes bajo 
fútiles motivos? 

Si es asi, debe V . dejar el cargo. 
Un alcalde que no se hace obedecer 

desús inferiores, carece de autoridad 
para seguir al frente de un municipio. 

x 
Los dias 2 j 3 de abril teiidrán lugar 

las sesiones de la asamblea republicana 
que se celebra en Pontevedra, con asis­
tencia de tres diputados á Cortes da la 
minoría de nuestro partido, entre los cua. 
les figura el sabio catedrático de la Uni­
versidad central D. Gumersindo Azcá-
raie. 

E l 3 por la tarde habrá un mitin en 
la plaza de t^ros, al que podrán asistir 
todos los republicanos afiliados 

Deben concurrir todos los que pue­
dan. 

x 
D. Laureano Salgado estuvo en Ma­

drid con motivo de la reunión que han 
tenido los consegeros de la Electra Ge -
neral Gallega á mediados de este mes. 

Dicen que trajo varias concesiones de 
tranvías, que pasarán por carreteras del 
Estado, todavía sin construir, y que ob­
tuvo patente por varios procedimientos 
para liberar acciones, y bajar á los puer­
tos á costa agena. 

También se asegura que pidió paten­
te por un sistema novísimo de despachar 
Tojas y Electras 

Al llegar á la Corte se encontró con 
que le había caducado el privilegio que 
obtuviera de fabricar azúcar con travie­
sas de Lugo. 

También registró varias pertenencias 
mineras de brillantes americanos, plata 
Meneses, y oro. . peí, denominadas «La 
Iglesia», «El Asilo», y «La Rectoral». 

Dícese que por la explotación de es­
tas minas fundará una sociedad, de la 
que, ¡naturalmente! será gerente él, y de 
la cual formarán parte, un secretario de 
ayuntamiento, un escribano y un maes­
tro de clarines. 

Mejor lo hubiera sido de trompetas. 
lAh, trampónl 

Salieron para San^enjo las bellas y 
simpáticas señoritas Purita Qdroga y 
Carmen Martínez del Rio, después de 
haber permanecido varios dias al lado 
de los Sres. do Torres Serantes. 

Hállase en esta villa el notable mé­
dico y consecuente tradicionalista don 
Jerónimo Csstelos. 

Dárnosle la bienvenida. 

La enfermedad que aquejaba á nues­
tro respetable convecino D. José Salga­
do, ha tenido un ligero recargo, que 
afortunadamente no ofrece gravedad. 

Mucho celebraremos su completo 
restablecimiento. 

Con objeto de cambiar de aires para 
atender al total restablecimiento de su 
salud, salió para Cuntís nuestro particu­
lar y querido amigo D. Ramón Legeren 
Cespón, acompañado de su señora es­
posa. 

E l miércoles último declaráronse en 
huelga la mayoría de los obreros que tra­
bajaban en las importantes obras que 
está llevando á ĉ bo en el balneario de 
Acuña su propietario D. Elisardo Domín­
guez. 

De esperar es que dada la insignifi­
cancia de los motivos que dieron lugar á 
esa huelga, tenga muy pronto solución 
favoraóle, si tenemos en cuenta además 
las buenas disposiciones de que está 
animado el Sr. Domingaez en pró de la 
clase obrera. 

Nosotros lo celebraríamos mucho, 

Bajo la presidencia dal A'calde señor 
García Pardal, y convocados por éste, 
reuniéronse los alcaldes de barrio de es­
te distrito con objeto de recibir instruc. 
cienes para el mejor cumplimiento de 
las medidas adoptadas por aquél respec­
to á policía urbana. 

Vemos con gusto que al fin, aunque 
paulatinamente, van cumpliéndose las 
disposiciones dictada^ por la alcaidía en 
varios bandos; pero lo hecho hasta aho­
ra es poco y no debe el Sr. García Pardal 
dornairsa en sus laureles, aun cuando hi­
zo mucho más que sus dos antecesores 
y el perrito de ¡áan Roque. 

Y ya que del Sr. Alcalde nos ocupan 
mos, nos permitimos excitar su celo, 
para que de una vez desaparezca el pun­
tal que sostiene la fachada de la casa s i­
tuada al lado de la en que sa hallan ins­
taladas las oficinas de «Villagarcía In­
dustrial», «Toja», «Electra Popular», 
«Minas del Sar», «Trust Azucarera», 
«Centro electoral», «Agenciado embar­
ques, etc., etc., etc....... 

Apesar del tiempo transcurrido des­
de que se terminaron las obras de ensan­
che del puente sobre el rio «Umia», no 
ha sido colocada aun la verja. 

No nos-explicamos la razón de la de­
mora. 

Suscrita por varios vecinos de Bsmil 
presentóse en el Ayuntamiento de esta 
villa una solicitud, interesando la adop 
ción de medidas encaminadas á impedir 
que dos sujetos de aquella parroquia se 
apropien de una parcela de terreno co­
munal. 

De esperar es que la ilustrísima cor­
poración atienda las pretensiones de di • 
chos vecinos. 

Hallase indispuesto nuestro particu­
lar amigo el Escribano de actuaciones 
D. Manuel Martelo. 

Deseamos verle restablecido. 

Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta villa á nuestro amigo particular don 
Severiao Barreiro Bustelo. 

Nuestro querido amigo y entusiasta 
correligionario el Sr. Castro Conde ha 
recibido unes bien hechos retratos del 
ilustre jefe 1). Nicolás Salmerón y del 
batallador Diputado D. Alejandro Le* 
rroux, cuyos retratos pueden adquirir 
todos aquellos amigos que lo deseen, 
mediante el precio de coste. 

Dentro de breves días recibirá tam­
bién varios objetos con atributos de la 
República propios para ostentar los que 
sientan simpatía por tan redentora for­
ma de gobierno. 

"ültim^ h^ra.—XJrgeatissimo 

Madrid 27—2 m, 

Gracias mediación Cesteiro arreglóse 
satisfactoriamente obstrución minorías. 

Emperador Guillermo celebró noticia 
Gibraitar. No lo hizo en Vigo por igno­
rar fausto suceso y notar ausencia Trom* 
peta. 

Mi CórresjponsaL 
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F L D E M O C R A T A 

urío-baaamericaQa* Comercial Unión 
Ü m m m m i m DE m ú m m u m m i EL m DE n PLATA S > » - i 

¡i 
CIT-TA'X'Jr-t.O SAI_.II=>AS3 Ŝ J J A S IMEIsas-CJAI-ES 

i 
Servicio especial de nrimera clase, con los Víipores Correos CAP FRIO, | 

TIJUOA, CAP ROCA, SANTOS Y CA J V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada mes | 
para ílamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes amplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se 
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores ds gran Estabilidad 
El 6 de Enero saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDEO y R U E 

NOS AIRES el magnifico vapor 

Asunción 
El 2de Febrero saldrá también el magnífico vapor 

Santa Fé 
Agente en MARÍN con Sucursal en CALDAS, E l i s a r d o D o m í n g u e z . 

Compañía de Seguros Sobre Inoencliog 

Toneladas. Toneladas. 

Amazonas . 
Antón i na . 
A.rgentina . 
Asnución . 
Babitonga . 
Bahía 
Beigrano 
Buenos Aires 
Cap Frío . 
Cap Roca . 
Cap Verde. 
Córdoba. . 
Corrientes . 
Chubut . . 
Comod. Ribad 
Desterro 
Entre Ríos. 
Guahjba . 

vi 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

La Plata. . 
Muceió . 
Mendoza , 
Montevidéo 
Paranaguá . 
Patagonia . 
Pernambuco 
Fetiópoli . 
Río . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo . 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijuca . 
Tucuraan . 

6000 
5000 
6000 
8000 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7o00 
8000 
5000 
8000 
7000 

C O M E R C I O 

DE 

Calle Real núm. 5.=Caldas de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es­
tablecimiento multitud de juguetes 
para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor­
batas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño­

ras. 

Paraguas y sombrillas. , 

Abanicos. 

Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 

NO OLVIDARSE 

C a l l e He al n ú m . 5 
C a l d a s de R e y e s 

Joaquín Lesquereux 

Representante de la Compañía de Se­
guros sobre la vida «La Mutual Life> y 
de la de seguros sobre incendios «La 
Estrella^. 

T r a v e s í a de Sagasta , 2 0 

Adolfo Mosquera Castro 
A B O G A D O 

Pone en conocimiento de sus amigos 
y correligionarios que se ha matricula­
do en este Juzgado, y que se halla á su 
disposición para todas las cuestiones 
civiles, criminales y administrativas 
que se le originen. 

CALLE REAL; frente á la Plaza del 
pescado. 

liudadano 
¿Queréis cooperar al triunío de la 

República? 
Pues bebed el vino blanco que se aca­

ba de recibir en el ; 

Comercio do B r a s i l e i r o 

= DE = 

V i e j a . - CALDAS DE R E Y E S 

= DE 

uís G. Torres 

En este acreditado establecimiento 
acaba de recibirse una gran partida de 
café Moka, clase superior, 

Inmenso surtido en calzado y de-
más géneros procedentes de la penín­
sula y del extranjero. 

Calle de la Eua Vieja 
QÁLDáS D I R E Y E S 

í l epresen lan te en CALDAS: 

DOiÍNGlH t ¿ 

miN SULFATADOR 
O - - 3E¡ . 

P A T E N T E N Ú M , 2 8 8 4 5 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 

Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todos los conocidos. 

E s de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de F I G A R O y V É R M O á l L , en casa de 

Véndese al precio de 22c50 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

d'o Brasileiro 
Ja DE E r 

LUÍS C. T O R R E S S E D A N T E S 
Papelería y objetos de escritorio, de 

piel y otros muchos artículos. 

Almacén de comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto, sombreros, 
corbatas, pañuelos de seda y hilo, cal­
cetines, medias y corsés de señora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

Relojes, sortijas, pendientes de du­
blé, oro y plata. 

El más surtido en paquetería, bisu­
tería quincalla, ferretería y cristales 
finos. 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, sillttfy 
rauébles. 

6.000.000 pliegos papel para envol­
ver. 

Herramientas, Pintura , Barnices 
Revólvers, Escopetas y puntas. 

Anuncio 
Se venden dos fincas rústicas, una 

en «Quenlle», á labradío, con algún vi­
ñedo, de 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío, de 4 concas, radi­
cantes en Santo Tomás de esta Villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra­
tar conD. Marcial Cerviño. 

Se arrienda la casa número 2, de la ca­
lle de la Herrería, que se halla inmediata al 
«Balneario de Acuñan 

Del precio y demás condiciones, infor­
mará el Procurador D. Francisco Percira. 

Precios sin competencia 
— a s -— 

Se venden TRES MIL pares calzado 
propios para la presente* eátación, á 

precios muy baratos. 
También se liquidan muchas som­

brillas de señora y caballero y un boni­
to surtido de abanicos. 

Precios sin competencia; todo no 
Basar do Brasileiro de 

Luís Torres 
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